EL ORIGEN DE DIOS EN LOS NIÑOS Friz Oser

Si lo que los educadores o padres realmente buscan es acompañar a los niños en el descubrimiento de la fe, habrán de hacerlo de tal manera que no transmita miedos al niño, ni le cause aburrimiento, ni le sobrepase con sus exigencias, ni prescinda de él, ni le deje en evidencia, ni le suponga coacción. 

Los niños han de poder vivenciar esta relación mediante el canto, la danza, la dramatización y la música, y han de poder transformarla en oración, en narración, en celebración. Habrán de contar con ocasiones que les permitan expresar de modo creativo y espontáneo (desde su talante infantil), el mensaje liberador de Jesús, que dice: Dios es bueno, El nos da seguridad, fuerza y confianza. Para ello los niños habrán de ser integrados con la mayor naturalidad en la elaboración expresiva de este mensaje. 
Que los niños tengan la posibilidad de construir una relación a Dios que les sea propia y presente un carácter dinámico. Ahora bien, los indicadores que nos permiten reconocer en parte esa dinámica son: su participación, su atención, la expresión de su alegría, su relación con la naturaleza (ejercitación de potencias), su oración personal, su modo de utilización de los símbolos. 

Una y otra vez suelen preguntarme si no es en último término la gracia, la que realiza nuestra relación a Dios. Naturalmente que sí, pero lo cierto es que no lo hace sin nosotros. Gr  Kahlil Gibran ha expresado esto en un pequeño texto que puede ser considerado como una imagen acertada del trabajo de los educadores. 

«Y una mujer, que sostenía a un niño en su pecho, dijo: - Háblanos de los niños. Y él se puso a hablar diciendo: - Vuestros niños no son vuestros. Son hijos e hijas del deseo de sí que tiene la Vida. Vienen, eso sí, a través de vosotros, y aunque están con vosotros, sin embargo, no os pertenecen. A vosotros os es posible darles vuestro amor, pero no así vuestros pensamientos, ya que ellos tienen los suyos. Os está permitido dar habitación a sus cuerpos, pero no a sus almas, ya que sus almas habitan en la casa del mañana, en la que vosotros no conseguiríais entrar ni siquiera en vuestros sueños. Sí que podéis esforzaros en pareceros a ellos, pero no busquéis el hacerlos iguales a vosotros, porque la vida no corre hacia atrás ni se queda varada en el ayer. Vosotros sois los arcos desde los que vuestros niños son disparados como flechas vivientes. El arquero ve el blanco en la senda de lo infinito y es El quien os dobla con su fuerza, para que sus flechas vuelen veloces a la lejanía. Ojalá que el doblegaros en la mano del arquero se convierta en vuestra alegría, ya que lo mismo que El ama la flecha que vuela, así también ama el arco que permanece firme.» 

La construcción de la relación a Dios es la primera iniciación en la fe cristiana. 

He aquí algunos de estos objetivos: 

El niño ha de aprender a contar con Dios confiadamente para todo, para lo bueno y gratificante que da sentido a nuestra vida, y también para lo definitivo, la superación de la muerte. Ha de tener experiencia del Padre de las personas «perdidas», revelado por Jesús, del Dios solícito y providente que está con todas y todos, incluso en el dolor y en la culpa, y que le da ánimo para trabajar por la justicia. Ha de conocer al Dios amigo de todos y todas (no a un Dios castigador y vengativo, demoníaco, imprevisible y rencoroso), al Dios que nos hace posible encontrar un sentido último a todas las situaciones. Ha de tener experiencia de las propiedades maternales de Dios. Ha de aprender a «ver» al Dios que está presente en cada situación aportando paz y salvación. Ha de conocer al Dios absoluto, cuya valía y ser nos atañen en un sentido último. Ha de aprender a descubrir que Dios se trasluce en las vivencias y actuaciones de nuestra vida diaria (Experiencia de la manifestación de Dios en la vida).
En la educación religiosa hay que proporcionar al niño condiciones óptimas de posibilidad, a fin de que él mismo consiga ir construyendo su relación a Dios. 

La auténtica situación de aprendizaje religioso está constituida por «un acontecer en tiempo y espacio» en cuyo transcurso...: » 
Experiencias posibilitadas en ese preciso lugar y momento, son interpretadas religiosamente. Vivencias posibilitadas en ese preciso lugar y momento, son elaboradas religiosamente. Informaciones recogidas en ese preciso lugar y momento, son debidamente modeladas. Problemas causados por lo que no está en nuestras manos (Contingencia), planteados en ese preciso lugar y momento, son tratados a base de reflexión religiosa. 

Hacer experiencias -buscar su sentido- descubrir la dimensión religiosa o de fe. «Después de la escuela Ana vuelve a casa y pregunta: - Papá, ¿es verdad que Dios lo ha hecho todo? - ¡Pues claro -le contesta su padre- ya sabes que sí! - ¿También nos ha hecho a los hombres? - ¡Sí, así es! - y ¿también las caras y los ojos y las cabezas? - ¡Naturalmente que si! - y ¿por qué me ha hecho a mí pelirroja? Todos los demás se burlan de mí...» 

¿Cómo reaccionó el padre ante esto? Pudo haber optado por dar explicaciones a la niña o bien decirle que hiciera esa pregunta en la clase de Religión. Pero lo que hizo fue tomar a su hija en brazos, acercarse con ella al espejo y decirle: «¿Sabes una cosa? Tu pelo me gusta a mí un montón. Tú eres para mí la Ana más guapa que existe». Y le acarició cariñosamente pasándole la mano por el pelo. Y la niña sonrió satisfecha y segura de sí. Después de esto será posible hablar de Dios adecuadamente. Si su padre, a continuación, añade: «¿Sabes, Ana? También Dios te quiere mucho, tal y como tú eres»... la niña entenderá instintivamente lo que con ello se quiere decir, ya que ha experimentado de forma concreta lo que es ser querida.  

Dada la conexión, el padre, o la madre, pronuncian al interior precisamente de la experiencia de Ana que Dios encuentra a la niña igual de guapa que ellos mismos y que El la acompaña siempre. 

El niño ha de experienciar previamente, en el terreno interpersonal, cualidades de relación tales como bondad, amor, calor, seguridad, cariño, justicia, protección, deber, etc... antes de que él mismo pueda atribuirlas a Dios o incorporarlas al discurso sobre Dios. 

En efecto, si Dios es, con toda razón, un Dios de los hombres, será precisamente a través de tales experiencias eminentemente humanas como podrá convertirse para ellos en liberación. Esto sólo es posible cuando relaciones humanas son experimentadas como liberadoras. En consecuencia, tales relaciones habrán de estar exentas de sometimiento o de falsedad. Las relaciones sólo llegan a ser liberadoras para el niño cuando permiten encontrar una respuesta, establecer un equilibrio ante los sucesos más variados de la vida, también ante aquellos que no acabamos de entender del todo pero que, según suponemos, nos han sido igualmente dados para que se conviertan en posibilidades nuestras y contribuyan así al acrecentamiento de nuestra libertad. 

Ejemplos: 

Los niños celebran una fiesta de cumpleaños, viven el gozo de estar en armonía con sus amigos y amigas... y entonan un canto de alegría en el que expresan a Dios su contento (De este modo construyen un elemento de su relación a Dios.) 

Un niño siente gran alivio porque tras una agria discusión con su padre o con su madre, las relaciones han vuelto a su cauce, y da gracias a Dios porque todo ha terminado bien (De nuevo se vuelve a crear un elemento de la relación «Dios-persona»). 

Un niño se encuentra deprimido porque ha tenido malas valoraciones a su trabajo. Sus padres lo toman en brazos. El consuelo que experimenta es recibido con todos sus sentidos como si se tratara de «primeros auxilios», en el sentido más literal del término, (El niño construye un elemento más de su relación a Dios). Y en algún momento llegará a descubrir que -tal y como él es- así es amado por sus padres, y si estos lo dicen y expresan, así es también amado por Dios mismo. De este modo es como Dios «se origina» en el niño. Así es como el niño construye a Dios en su interior. , Lo verdaderamente importante no son las explicaciones que demos, lo decisivo son los procesos en común. En este sentido, las apelaciones a la participación, es decir, a rezar, a cantar, a celebrar con los demás... son siempre invitaciones a tomar parte en situaciones comunes y nunca pueden ser reducidas a materia de evaluación por interrogatorio. Esto último equivaldría a obstaculizar la actividad, que es lo decisivo.
os niños han de experimentar amor, confianza, bondad, cuidado, etc., en situaciones concretas de aprendizaje en común y han de poner esas mismas experiencias en relación con un valor último. Las actuaciones concretas en situaciones comunes de aprendizaje dan ocasión para sentirse acogido, sostenido, integrado y amado; esas son las experiencias que a su vez serán trasladadas a la relación con Dios. 

Rupturas entre experiencia, dimensión de sentido y dimensión de fe suponen una dificultad, incluso un obstáculo insalvable, para la construcción de la relación a Dios y el modelo entero se desmorona. 

EI principio pedagógico de la confianza previa (presuposición de la capacidad del niño). 

Es el actuar presuponiendo la fe de los niños. Estamos hablando de presuposición (aceptación y reconocimiento anticipado) de la fe. Aun cuando muchos niños no tienen relación alguna a Dios, nosotros actuamos en la comunicación con ellos como si tuvieran efectivamente una relación tal. De este modo les integramos directamente en la narración de una historia, en la oración antes de comer, en la elaboración expresiva musical de una determinada experiencia, en el deplorar el dolor que sufren las personas, etc. Con ello les damos al propio tiempo un anticipo de fe, se la reconocemos, por así decirlo, en anticipación su fe y presuponemos además, que también ellos, los niños, son capaces de interpretar la Biblia. 

Este principio de la confianza previa (el considerarle capaz, el brindarle un adelanto de confianza) le da al niño la fuerza para asumir responsabilidad sobre su fe y sobre la de los demás. Y para el educador mismo, esta actitud interna significa en último término una aceptación de la forma infantil de expresión de lo religioso, una posibilidad directa y concreta de interrelacionar los tres niveles y un modo de que su actuación pedagógica sea virtual y efectiva. Cuando los niños quieren aprender algo, la aportación más valiosa que un pedagogo puede hacerles es que él mismo crea que eso es posible y lo exprese en su modo de actuar, en sus gestos, en el ánimo que proporciona y, para decirlo con una sola expresión, en toda su actitud. 

Estructura básica de los aspectos de contenido en la construcción de la relación a Dios: 

Los niños han de tener experiencia y vivencia de que se les acepta y apoya, de que son queridos por personas mayores y por compañeros, y de que, al mismo tiempo, Dios es para el hombre un padre y una madre que le acepta, le sostiene y le ama. 

Los niños han de tener experiencia y vivencia de que hay personas que cuidan de ellos (y se preocupan por ellos). Al mismo tiempo han de aprender a aplicar este cuidado a la providencia de Dios sobre los hombres. 

Los niños han de tener experiencia y vivencia de que también hay personas que les ayudan en sus dificultades, y han de aprender a descubrir, al mismo tiempo, que Dios nos sostiene a los hombres en nuestras necesidades (Petición del don de entendimiento). 

Los niños han de tener experiencia y vivencia de que hay personas que les perdonan y de que también ellos mismos pueden perdonar a otros. Igualmente han de ir aprendiendo a entender que también Dios nos entrega su perdón en todo tiempo y lugar. 

Los niños han de acceder a la experiencia (y no hay por qué ocultársela) de que también las personas mayores cometen faltas, tienen fracasos y su poder es limitado. Al mismo tiempo han de vivenciar que hay personas mayores que en situaciones de debilidad acuden confiadamente a Dios, y que Dios mantiene «fielmente» sus acuerdos con las personas. 
Los niños han de acceder también a experiencias de enfermedad, de miseria y de las más diversas dificultades de las personas. Al mismo tiempo han de tener experiencia y vivencia de que, precisamente en los momentos más oscuros de la vida, Dios está al lado de la persona.
Los niños han de «vivenciar» que las personas mueren. AI mismo tiempo han de acercarse al mensaje de que la muerte no es lo último, puesto que Dios ha prometido a las personas la resurrección y la vida eterna. 

Los niños han de acercarse al mensaje cristiano: «Dios ha enviado a su Hijo» y «Jesús gloria de Dios». 
Malformaciones en la relación a Dios, debidas a contenidos inadecuados: 

Cuando los contenidos son inadecuados, se corre el peligro de que la relación a Dios vaya descaminada. Este es el caso, cuando... crítica de la religión o bien problemas de fe de los mayores (teología política, posiciones feministas, dogmatismo, etc.) son proyectadas al niño, y cuando se entregan imágenes o representaciones falsas de Dios. Donde se dice a los niños que Dios castiga a las personas que son malas o que se encuentra en la iglesia y está allí esperando (sin más) a los hombres, o cuando se acentúa excesivamente que Dios exige de nosotros sacrificios, se fomentan malformaciones que dificultarán la construcción de un intercambio dinámico de comportamientos, caso de que no la imposibiliten del todo. 

Estas malformaciones conducen entre otras cosas, un encapsulamiento de la religiosidad, cuando el lenguaje religioso es confinado exclusivamente a una subjetividad privada a una religiosidad percibida como amenaza cuando el hablar sobre Dios es enlazado con sanciones negativas; cuando se acentúa excesivamente que Dios exige sacrificios o cuando la relación a Dios es equiparada a una dependencia negativa; a una actitud religiosa rígida e inflexibilidad religiosa, cuando afirmaciones de índole religiosa se hacen exclusivamente por la vía de formalidades rituales o contenidos dogmáticos; a una religiosidad segmentada, cuando Dios es confinado a un lugar fijo (por ej. la iglesia); a un infantilismo religioso, cuando se habla de forma ñoña y cursi sobre lo divino y sobre Dios; a un rechazo religioso, cuando las afirmaciones religiosas resultan inaceptables por ser consideradas como devaneos irracionales. Todas estas malformaciones constituyen serios obstáculos en la formación religiosa y dificultan, hasta imposibilitarla incluso, la construcción de un intercambio de comportamientos con Dios. Pero lo peor de todo es el acoplamiento de una interpretación religiosa de experiencias con el miedo. El miedo encapsula a la persona y obstaculiza su desarrollo. El que tiene miedo no parte gustosamente en busca de nuevas orillas. El miedo atenaza la libertad de poner en cuestión la propia religiosidad. Por el contrario, cuando se practica la fe en el amor liberador de Dios, el miedo queda superado. 

Supuestos sociológicos de la construcción de la relación a Dios: En nuestras aulas nos encontramos desde un comienzo con unos cuatro tipos distintos de niños: niños que tienen una imagen negativa, bien de sus padres o bien de Dios. Esta imagen negativa se desprende de una relación problemática con sus padres, debida por ej. al divorcio de los mismos, a la muerte de uno de ellos o al trabajo que absorbe totalmente a los padres v no les permite tener tiempo para el niño. Niños que presentan una imagen rígida y fija de sus padres o de Dios. Aquí ha ocurrido las más de las veces que el niño ha sido conducido, a base de procedimientos dogmatizadores o sectarios, a un animismo caracterizado por el ansia de protección o bien por el miedo al castigo («como haga esto, Dios me castigará» o bien «ya está, ya me ha castigado Dios»). Niños que aunque tienen una imagen positiva de los padres o de Dios, apenas han oído algo en torno a Dios, ya que sus padres mantienen consecuentemente una visión atea del mundo. 

Niños de familias intactas que traen consigo una buena imagen de Dios. 

Igualmente son muchas las personas que en nuestra sociedad contactan una y otra vez con el depósito de formulaciones teológicas de la fe cristiana; tales formulaciones pueden, en efecto, acuñar la biografía de cada uno. Cuando padres y madres no saben cómo educar religiosamente a sus hijos y cómo poner un actuar, pensar y sentir religiosos en relación con una visión actual del mundo, el depósito de formulaciones teológicas cristianas puede convertirse en una buena ayuda. En tales casos, los niños habrán de ampliar este acerbo, especialmente a base de narraciones en que se muestra cómo personajes bíblicos, santos, personas sabias y valerosas han tenido experiencia de Dios y de qué forma han expresado esta experiencia. 

La educación para la construcción de relación a Dios, tiene que igualmente que apuntalar, e modo prosocial, la relación al prójimo: que el niño se interese por otros niños, por personas mayores, por necesitados y marginados, por personas que sufren, etc., es indispensable para hacer perceptible en nuestro mundo la «benignidad de Dios». 

L'ORIGEN DE DÉU EN ELS NENS Friz Oser 
Si el que els educadors o pares realment busquen és acompanyar els nens en el descobriment de la fe, hauran de fer-ho de tal manera que no transmeti pors al nen, ni li causi avorriment, ni el sobrepassi amb les seves exigències, ni prescindeixi d'ell, ni el deixi en evidència, ni li suposi coacció. Els nens han de poder vivenciar aquesta relació mitjançant el cant, la dansa, la dramatització i la música, i han de poder transformar-la en oració, en narració, en celebració. Hauran de contar amb ocasions que els permetin expressar de manera creativa i espontani (des del seu tarannà infantil), el missatge alliberador de Jesús, que diu: Déu és bo, L'ens dóna seguretat, força i confiança. Per a això els nens hauran de ser integrats amb la major naturalitat en l'elaboració expressiva d'aquest missatge. Que els nens tinguin la possibilitat de construir una relació a Déu que els sigui pròpia i present un caràcter dinàmic. Ara bé, els indicadors que ens permeten reconèixer en part aquesta dinàmica són: la seva participació, la seva atenció, l'expressió de la seva alegria, la seva relació amb la naturalesa (ejercitación de potències), la seva oració personal, la seva manera d'utilització dels símbols. Una vegada i una altra solen preguntar-me si no és en últim terme la gràcia, la qual realitza la nostra relació a Déu. Naturalment que si, però la veritat és que no ho fa sense nosaltres. Gr Kahlil Gibran ha expressat això en un petit text que pot ser considerat com una imatge encertada del treball dels educadors. «I una dona, que sostenia a un nen en el seu pit, va dir: - Parla'ns dels nens. I ell es va posar a parlar dient: - Els vostres nens no són vostres. Són fills i filles del desig de si que té la Vida. Vénen, això sí, a través de vosaltres, i encara que estan amb vosaltres, no obstant això, no us pertanyen. A vosaltres us és possible donar-los el vostre amor, però no així els vostres pensaments, ja que ells tenen els seus. Us està permès donar habitació als seus cossos, però no a les seves ànimes, ja que les seves ànimes habiten en la casa del matí, en la qual vosaltres no aconseguiríeu entrar ni tan sols en els vostres somnis. Si que podeu esforçar-vos en semblar-vos a ells, però no busqueu el fer-los iguals a vosaltres, perquè la vida no corre cap a enrere ni es queda encallada en l'ahir. Vosaltres sou els arcs des dels quals els vostres nens són disparats com fletxes vivents. El arquero veu el blanc en la senda de l'infinit i és El qui us doblega amb la seva força, perquè les seves fletxes volin veloces a la llunyania. Tant de bo que el doblegaros en la mà del arquero es converteixi en la vostra alegria, ja que el mateix que L'ama la fletxa que vola, així també estima l'arc que roman ferm.» La construcció de la relació a Déu és la primera iniciació en la fe cristiana. Heus aquí alguns d'aquests objectius: El nen ha d'aprendre a contar amb Déu confiadamente per a tot, per al bo i gratificant que dóna sentit a la nostra vida, i també per al definitiu, la superació de la mort. Ha de tenir experiència del Pare de les persones «perdudes», revelat per Jesús, del Déu sol·lícit i providente que està amb totes i tots, fins i tot en el dolor i en la culpa, i que li dóna ànim per a treballar per la justícia. Ha de conèixer al Déu amic de tots i totes (no a un Déu castigador i venjatiu, demoníac, imprevisible i rencoroso), al Déu que ens fa possible trobar un sentit últim a totes les situacions. Ha de tenir experiència de les propietats maternals de Déu. Ha d'aprendre a «veure» al Déu que està present en cada situació aportant pau i salvació. Ha de conèixer al Déu absolut, la vàlua del qual i ésser ens pertoquen en un sentit últim. Ha d'aprendre a descobrir que Déu es trasluce en les vivències i actuacions de la nostra vida diària (Experiència de la manifestació de Déu en la vida). En l'educació religiosa cal proporcionar al nen condicions òptimes de possibilitat, a fi que ell mateix aconsegueixi anar construint la seva relació a Déu. L'autèntica situació d'aprenentatge religiós està constituïda per «un esdevenir en temps i espai» en el transcurs del qual...: » Experiències possibilitades en aquest precís lloc i moment, són interpretades religiosament. Vivències possibilitades en aquest precís lloc i moment, són elaborades religiosament. Informacions recollides en aquest precís lloc i moment, són degudament modelades. Problemes causats pel que no està en les nostres mans (Contingència), plantejats en aquest precís lloc i moment, són tractats a força de reflexió religiosa. Fer experiències -buscar el seu sentit- descobrir la dimensió religiosa o de fe. «Després de l'escola Ana torna a casa i pregunta: - Papà, és veritat que Déu ho ha fet tot? - Doncs clar -li contesta el seu pare- ja saps que si! - També ens ha fet als homes? - Sí, així és! - i també les cares i els ulls i els caps? - Naturalment que si! - i per quins m'ha fet a mi pèl-roja? Tots els altres es burlen de mi...» Com va reaccionar el pare davant això? Va Poder haver optat per donar explicacions a la nena o bé dir-li que fes aquesta pregunta en la classe de Religió. Però el que va fer @ser<3> prendre a la seva filla en braços, acostar-se amb ella al mirall i dir-li: «Saps una cosa? El teu pèl m'agrada a mi un munt. Tu ets per a mi l'Ana més maca que existeix». I li va acariciar afectuosament passant-li la mà pel pèl. I la nena va somriure satisfeta i segura de si. Després d'això serà possible parlar de Déu adequadament. Si el seu pare, a continuació, afegix: «Saps, Ana? També Déu et vol molt, tal com tu ets»... la nena entendrà instintivament el que amb això es vol dir, ja que ha experimentat de forma concreta el que és ser volguda. Donada la connexió, el pare, o la mare, pronuncien a l'interior precisament de l'experiència d'Ana que Déu troba a la nena igual de maca que ells mateixos i que El la acompanya sempre. El nen ha de experienciar prèviament, en el terreny interpersonal, qualitats de relació tals com bondat, amor, calor, seguretat, afecte, justícia, protecció, deure, etc... abans que ell mateix pugui atribuir-les a Déu o incorporar-les al discurs sobre Déu. En efecte, si Déu és, amb tota raó, un Déu dels homes, serà precisament a través de tals experiències eminentment humanes com podrà convertir-se per a ells en alliberament. Això només és possible quan relacions humanes són experimentades com alliberadores. En conseqüència, tals relacions hauran d'estar exemptes de submissió o de falsedat. Les relacions només arriben a ser alliberadores per al nen quan permeten trobar una resposta, establir un equilibri davant els successos més variats de la vida, també davant aquells que no acabem d'entendre del tot però que, segons suposem, ens han estat igualment donats perquè es converteixin en possibilitats nostres i contribueixin així a l'acreixement de la nostra llibertat. Exemples: Els nens celebren una festa de natalici, viuen el goig d'estar en harmonia amb els seus amics i amigues... i entonen un cant d'alegria en el qual expressen a Déu la seva content (D'aquesta manera construïxen un element de la seva relació a Déu.) Un nen sent gran alleugeriment perquè després d'una agra discussió amb el seu pare o amb la seva mare, les relacions han tornat a la seva llera, i dóna gràcies a Déu perquè tot ha acabat bé (De nou es torna a crear un element de la relació «Déu-persona»). Un nen es troba deprimit perquè ha tingut dolentes valoracions al seu treball. Els seus pares ho prenen en braços. El consol que experimenta és rebut amb tots els seus sentits com si es tractés de «primers auxilis», en el sentit més literal del terme, (El nen construïx un element més de la seva relació a Déu). I en algun moment arribarà a descobrir que -tal com ell és- així és estimat pels seus pares, i si aquests ho diuen i expressen, així és també estimat per Déu mateix. D'aquesta manera és com Déu «s'origina» en el nen. Així és com el nen construïx a Déu en el seu interior. , El veritablement important no són les explicacions que donem, el decisiu són els processos en comú. En aquest sentit, les apel·lacions a la participació, és a dir, a resar, a cantar, a celebrar amb els altres... són sempre invitacions a prendre part en situacions comunes i mai poden ser reduïdes a matèria d'avaluació per interrogatori. Això últim equivaldria a obstaculitzar l'activitat, que és el decisiu. us nens han d'experimentar amor, confiança, bondat, cura, etc., en situacions concretes d'aprenentatge en comú i han de posar aquestes mateixes experiències en relació amb un valor últim. Les actuacions concretes en situacions comunes d'aprenentatge donen ocasió per a sentir-se acollit, sostingut, integrat i estimat; aquestes són les experiències que al seu torn seran traslladades a la relació amb Déu. Ruptures entre experiència, dimensió de sentit i dimensió de fe suposen una dificultat, fins i tot un obstacle insalvable, per a la construcció de la relació a Déu i el model sencer s'enfonsa. EI principi pedagògic de la confiança prèvia (pressuposició de la capacitat del nen). És l'actuar pressuposant la fe dels nens. Estem parlant de pressuposició (acceptació i reconeixement anticipat) de la fe. Tot i que molts nens no tenen relació alguna a Déu, nosaltres actuem en la comunicació amb ells com si tinguessin efectivament una relació tal. D'aquesta manera els vam integrar directament en la narració d'una història, en l'oració abans per a mejar, en l'elaboració expressiva musical d'una determinada experiència, en el deplorar el dolor que sofrixen les persones, etc. Amb això els donem al propi temps una bestreta de fe, la hi reconeixem, per així dir-lo, en anticipació la seva fe i pressuposem a més, que també ells, els nens, són capaços d'interpretar la Bíblia. Aquest principi de la confiança prèvia (el considerar-li capaç, el brindar-li un avenç de confiança) li dóna al nen la força per a assumir responsabilitat sobre la seva fe i sobre la dels altres. I per a l'educador mateix, aquesta actitud interna significa en últim terme una acceptació de la forma infantil d'expressió del religiós, una possibilitat directa i concreta d'interrelacionar els tres nivells i una manera que la seva actuació pedagògica sigui virtual i efectiva. Quan els nens volen aprendre alguna cosa, l'aportació més valuosa que un pedagog pot fer-los és que ell mateix crea que això és possible i ho expressi en la seva manera d'actuar, en els seus gestos, en l'ànim que proporciona i, per a dir-lo amb una sola expressió, en tota la seva actitud.

Estructura bàsica dels aspectes de contingut en la construcció de la relació a Déu: Els nens han de tenir experiència i vivència que se'ls accepta i dóna suport, que són volguts per persones majors i per companys, i que, al mateix temps, Déu és per a l'home un pare i una mare que li accepta, li sosté i li estima. Els nens han de tenir experiència i vivència que hi ha persones que cuiden d'ells (i es preocupen per ells). AL mateix temps han d'aprendre a aplicar aquesta cura a la providència de Déu sobre els homes. Els nens han de tenir experiència i vivència que també hi ha persones que els ajuden en les seves dificultats, i han d'aprendre a descobrir, al mateix temps, que Déu ens sosté als homes en les nostres necessitats (Petició del do d'enteniment). Els nens han de tenir experiència i vivència que hi ha persones que els perdonen i que també ells mateixos poden perdonar a uns altres. Igualment han d'anar aprenent a entendre que també Déu ens lliura el seu perdó en tot temps i lloc. Els nens han d'accedir a l'experiència (i no hi ha per quina ocultar-se-la) que també les persones majors cometen faltes, tenen fracassos i el seu poder és limitat. AL mateix temps han de vivenciar que hi ha persones majors que en situacions de debilitat acudeixen confiadamente a Déu, i que Déu manté «fidelment» els seus acords amb les persones. Els nens han d'accedir també a experiències de malaltia, de misèria i de les més diverses dificultats de les persones. AL mateix temps han de tenir experiència i vivència que, precisament en els moments més foscs de la vida, Déu està al costat de la persona. Els nens han de «vivenciar» que les persones moren. AI mateix temps han d'acostar-se al missatge que la mort no és l'últim, ja que Déu ha promès a les persones la resurrecció i la vida eterna. Els nens han d'acostar-se al missatge cristià: «Déu ha enviat al seu Fill» i «Jesús glòria de Déu». Malformacions en la relació a Déu, degudes a continguts inadequats: Quan els continguts són inadequats, es corre el perill que la relació a Déu vagi descaminada. Aquest és el cas, quan... crítica de la religió o bé problemes de fe dels majors (teologia política, posicions feministes, dogmatismo, etc.) són projectades al nen, i quan es lliuren imatges o representacions falses de Déu. On es diu als nens que Déu castiga a les persones que són dolentes o que es troba en l'església i està allí esperant (sense més) als homes, o quan s'accentua excessivament que Déu exigeix de nosaltres sacrificis, es fomenten malformacions que dificultaran la construcció d'un intercanvi dinàmic de comportaments, cas que no la impossibilitin del tot. Aquestes malformacions conduïxen entre altres coses, un encapsulamiento de la religiositat, quan el llenguatge religiós és confinat exclusivament a una subjectivitat privada a una religiositat percebuda com amenaça quan el parlar sobre Déu és enllaçat amb sancions negatives; quan s'accentua excessivament que Déu exigeix sacrificis o quan la relació a Déu és equiparada a una dependència negativa; a una actitud religiosa rígida i inflexibilitat religiosa, quan afirmacions d'índole religiosa es fan exclusivament per mitjà de formalitats rituals o continguts dogmàtics; a una religiositat segmentada, quan Déu és confinat a un lloc fix (per ex. l'església); a un infantilisme religiós, quan es parla de forma ñoña i cursi sobre el diví i sobre Déu; a un rebuig religiós, quan les afirmacions religioses resulten inacceptables per ser considerades com devaneos irracionals. Totes aquestes malformacions constituïxen seriosos obstacles en la formació religiosa i dificulten, fins a impossibilitar-la fins i tot, la construcció d'un intercanvi de comportaments amb Déu. Però el pitjor de tot és l'acoblament d'una interpretació religiosa d'experiències amb la por. La por encapsula a la persona i obstaculitza el seu desenvolupament. El qual té por no parteix gustosament a la recerca de noves ribes. La por tenalla la llibertat de posar en qüestió la pròpia religiositat. Per contra, quan es practica la fe en l'amor alliberador de Déu, la por queda superat. Supòsits sociològics de la construcció de la relació a Déu: En les nostres aules ens trobem des d'un començament amb uns quatre tipus distints de nens: nens que tenen una imatge negativa, bé dels seus pares o bé de Déu. Aquesta imatge negativa es desprèn d'una relació problemàtica amb els seus pares, deguda per ex. al divorci dels mateixos, a la mort d'un d'ells o al treball que absorbeix totalment als pares v no els permet tenir temps per al nen. Nens que presenten una imatge rígida i fixa dels seus pares o de Déu. Aquí ha ocorregut les més de les vegades que el nen ha estat conduït, a força de procediments dogmatizadores o sectarios, a un animismo caracteritzat per l'ànsia de protecció o bé per la por al càstig («menjo faci això, Déu em castigarà» o bé «ja està, ja m'ha castigat Déu»). Nens que encara que tenen una imatge positiva dels pares o de Déu, tot just han escoltat alguna cosa entorn de Déu, ja que els seus pares mantenen conseqüentment una visió atea del món. Nens de famílies intactes que porten amb si una bona imatge de Déu. Igualment són moltes les persones que en la nostra societat contacten una vegada i una altra amb el dipòsit de formulacions teològiques de la fe cristiana; tals formulacions poden, en efecte, encunyar la biografia de cadascun. Quan pares i mares no saben com educar religiosament als seus fills i com posar un actuar, pensar i sentir religiosos en relació amb una visió actual del món, el dipòsit de formulacions teològiques cristianes pot convertir-se en una bona ajuda. En tals casos, els nens hauran d'ampliar aquest acerb, especialment a força de narracions que es mostra com personatges bíblics, sants, persones sàvies i valeroses han tingut experiència de Déu i de quina forma han expressat aquesta experiència. L'educació per a la construcció de relació a Déu, ha d'igualment que apuntalar, i manera prosocial, la relació al proïsme: que el nen s'interessi per altres nens, per persones majors, per necessitats i marginats, per persones que sofrixen, etc., és indispensable per a fer perceptible en el nostre món la «benignidad de Déu».
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